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MEDICINA PRÁCTICA.
COLERA MORBO ASIATICO.

Articulo editorial.
iCER Ci  DE UN INTERES VERDADERAMENTE GENERAL.

Si en algunas enfermedades 
pindén reconocerse los períodos 
acrecente y decreceiite, es siu 
disputa en las epidémicas y con­
tagiosas, y muciio mejor en estas 
últimas. Fundados enestos prin­
cipios de patología general, se 
puede asegurar lioy, que el cióle- 
va-morbo que reina en Galicia, se 
halla eii un período decrcceute.

Quienes se empeñasen en defender las doctrinas 
de ios médicos yuguladores de las enfermedades en 
oposición á las doctrinas sentenciosísimas del Padre 
de la medicina, no tienen mas que observarcon cui­
dado la marcha de una enfermedad epidémica, y aun 
mejor, contagiosa , para convencerse de su error. 
Su doctrina, si es que pudiera prevalecer, seria 
únicamente a! tratarse de las enfermedades cróni­
cas, mas nunca, ni con razón alguna, tendria aplica­
ción en las agudas. Bajo dos conceptos deberáse ad­
mitir !a primera parte ó premisa de la proposición 
que hoy defiende el D m K O  Va l l e s  , y bajo ambos 
habrá de discutirla.

O bien se refiere nuestra doctrina á la marcha 
propia de la enfermedad , ó bien á la intensidad, 
propagación y benignidad que esta ofrezca durante 
el tiempo de su reinado ó existencia. Si lo primero, 
con dificultad podríase discurrir una enfermedad 
aguda aun de las infebriles, que sirviera de pretes­
to para negarlos períodos de todas aquellas que, 
están admitidas bajo el estricto sentido de la pala­
bra agudas. Recorramos su catálogo según una de 
las clasificaciones mas generalmente adoptadas.

En la primera clase (fiebres), los periodos de in­

vasión, incremento ó acrecente, y declinación ó de 
crecente^ están perfectamente señalados en los de 
frió ó reconcentración, calor ó reacción, y sudor ó 
declinación. Cuando se contempla el primero, pa­
rece que la naluralezat no.está enferma todavig, 
pues los fenómenos que ofrece ai atento práctico 
no son los suficientes á clasificar su estado, de una 
dolencia verdadera : por esto, sin duda, que, son 
casi siempre los prodomos de cuantas dolencias 
agudas puede ser acometido el hombre. Examínese 
su estado de reacción y se ve otra cosa , bien dife­
rente por cLerto. Lo que menos aparece es, una lu­
cha entro la naturaleza medicatriz'del individuo y 
la^q^sa próxima que constituyere su enfermedad, 
y de tal suerte, que algunos piretólogos han llegado 
á creer que la calentura era un esfuerzo de la natu­
raleza para sacudirse de la causa morbífica. En esto 
estado patológico es preciso no tener ojos para no 
ver y notar el periodo acrecenté en toda fiebre, se­
ñalado siempre con síntomas de reacción general 
en todos los sistemas y aparatos orgánicos, á cuya 
circunstancia se ha tenido muy presento para cali­
ficar de generales á esta clase de dolencias : aguár­
dense unos días, un mismo número casi siempre se­
gún sea la fiebre, y desde luego empezará á notarse 
la cesación de aquella reacción general, que pocos 
instantes bá parecía amenazar la existencia del en­
fermo : sobrevendrá un sudor general que elimi­
nando, según la idea do los antiguos, la materia 
pecante, ofrezca un cuadro patológico diametral­
mente opuesto : se encontrará la naturaleza enfer­
ma en el período decrecente. Lo mismo, lo mismí­
simo, representado en miniatura , ofrecen las fie­
bres intermitentes en sus tres estadios de frió, ca­
lor y sudor , aun cuando cada accesión no durase 
mas que algunas horas. Luego en las fiebres ofrece 
la naturaleza los períodos acrecente y decrecente- 

En las fleemasias se advierten las mi.smas parti­
cularidades, con tal constancia y regularidad, que

Ayuntamiento de Madrid



2 —
toJavía ningún nosólogo por sistemático que fuese, 
ha negado el sucesivo curso en ellas, de la invasión, 
aumento, estado y declinación , y si las inílamacio- 
nes han presentado como síntomas clasificos, per* 
versión délas secreciones y escreciones; en tal es- 
tremo los periodos no han podido desconocerse. 
J\Ias todavía: la terapéutica bien dirigida es otra 
prueba. En el principio de una flecmasia, lo mismo 
que en su declinación, apenas se echa mano de reme* 
dios ó medicamentos beróicos; comunmente la me­
dicina especiante es suficiente á dirigir la natura­
leza-, al paso que durante el incremento y el estado, 
aun cuando durasen un corto espacio de tiempo, se 
ponen en acción convinada todos los medios que 
se conceptúan indicados y no se levanta mano en 
su administración, mientras no cediese la crudeza 
de la' enfermedad. Luego, los periodos acrecenté y 
decrecente están acreditados en todas las inflama­
ciones.

Pero no es en este terreno científico, donde ha­
bremos de sostener la certeza de la proposición ni 
en rigor se refiere á él. Si por un instante le ha 
ocupádo , ha sido á fin de que el articulo, ofrecie­
se en lontananza todo el espacio de que sería sus­
ceptible á no estar escrito para un periódico. En 
consecuencia, y testificados los periodos acrecente 
1* decrecente relativos á lü propia marcha de las 
enfermedades agudas^ entremos en materia y baga­
mos ver, que en las epidémicas y contagiosas, con 
particularidad en estas últimas, los periodos acre­
cente y decrecente referentes á la propagación, in­
tensidad V benignidad de estas, están reconocidos 
por todos'los verdaderos prácticos. Toda vez que 
en todo fenómeno de la naturaleza se observe mul­
tiplicación de ellos, se reconoce un período acre­
cente. Fundados en este innegable principio, rtían- 
rio dada una enfermedad, esta se propaga y multi­
plica, estiende su influencia y traspasa limites 
marcados, se califica de periodo acrecente al curso 
de ellas, en el cual, se observasen estas circuns­
tancias y vice-versa: siempre que, uno enfermedad 
tuviese la particularidad sea por la causa que se 
quisiese, de propagarse y estenderse y en vez de 
hacerlo se estrechase cada dia mas, redugese su cir­
culo á menor esfera y paralizase su marcha, ofrece- 
ria durante este periodo de tiempo el carácter de de­
crecente. Toda enfermedad que, presentase una 
época de su duración , en la cual, se desarrollasen 
con Id mayor intensidad imaginable los fenómenos 
que sirvieran á diagnosticarla, prestaría doctrina 
para señalar en ella un periodo acrecente, y por 
ú ltim o, si esta misma dolencia llegase al estremo 
de ofrecer poco multiplicados y con poca intensi­
dad los sintomas patognomónícos, daría márgen 
para reconocer en este estado de ella , su periodo 
decrecente. Apliquemos ahora estos principios al 
cólera-morbo que reina todavía en Galicia para ver 
de deducir, que si en algunas enfermedades pueden 
reconocerse los periodos acrecente y decrecente j es 
sin disputa en las epidémicas y contagiosas y mu­
cho mejor en estas últimas. (Se concluirá.}

O BSERVACIO N ES P R A C T IC A S

SODRE EL CAKCER

PO R

m m  íL(Di!)ia.iíiiiírísaa
Licenciado en medicina y cirugía^ titular de Villalba de 

Alcor fValladolidJ 20 de mayo de 185i.

Sr. D. Mariano González de Sámano.

Mi apreciable maestro y distinguido amigo: 
Con la premura que indicaba á V. en mi an te­
r io r , me dirigí el 2 7  de abril último á Madrid, 
acompañado de mi querida esposa sin que me sir­
viera de obstáculo el hallarse en el día quince 
de su puerperio.

Fueron consultados los Sres. González Velas- 
co , Solís, Argumosa y Sánchez Toca.

El Sr. González Velasco, clasificó al padeci­
miento de un carcinoma complicado con un vicio 
especifico sifilítico; su pronóstico grave.

Tratamiento'. Según este profesor debe estar 
basado en medios higiénicos farmacológicos, die­
téticos y de ningún modo quirúrgicos, activos ú 
operatorios. Reconstituyentes y alterantes como 
el yoduro de mercurio ó de potasio: preparacio­
nes ferruginosas, con preferencia el lactato y 
citrato de hierro.

Curas muy suaves con las disoluciones del su­
blimado y ungüento m ercurial, esto con obser­
vación.

Carnes y pescados frescos, vida campestre.
Habiendo manifestado el Sr. de Velasco gran­

des deseos porque se empleara este tratamiento 
en los dias que permaneciera en la co rte , y no 
hallando por mi parte oposición , á pesar de no 
admitir la complicación sifilítica; se d ispuso=  

Limaduras de hierro preparadas onza y media. 
Dividido en 20  papeles para tomar dos en las 
24 horas.

De yoduro de m ercurio ...., un escrúpulo.
— Agua destilada.................. una libra.

Para tomar tres cucharadas al dia.
De ungüento mercurial...................  onza.
— Cerato simple................................  media.

Pora estender en una planchuela de hilas y apli­
carla en la úlcera.

De deuto cloruro hidrarg.® dos granos.
— Agua destilada.................. cuatro onzas.

Para empapar una planchuela y aplicarla encima.
(1 ) Creo conveniente recordar que de los tres 

puntos rogizos que se observaren en la úlcera el
I « >■ ! I I I I . 1 1  I p

(1) Véase el núm, 25 del DlVĴ ■o V alles.
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di<i 20 lio ab ril , el que se hollaba situado en la 
parte superior , en seis dias se convirtió en una 
úlcera gangrenosa de bastante profundidad y de 
ias dimensiones de un medio duro.

. Esta úlcera la traté con igual método que la 
anterior, con los polvos de quina, y en el din 29 
en que el Sr. .González Velasco la observó por vez 
primera , empezaban ya á notarse en su fondo 
algunos pezoncitos carnosos.

A los cinco dras del tratam iento propuesto 
por mi digno comprofesor, la úlcera caminaba 
con velocidad á la cicatrización. Como es consi­
guiente , el. Sr. Velasco, atendiendo al resultado 
de la medicación, se afirmó mas en su diagnós­
tico. <

Mas yo recordaba que la anterior, sin ninguna 
preparación m ercurial, sino esclusivamente con 
ja quina, habia conseguido la misma terminación: 
(hay mas, desde esto dia se aplicó la planchuela 
de hilas seca como hoy se hace, y la misma mar­
cha siguió.)

En esta situación se consulta á mi r-espetable 
catedrático Sr. de Solis, quien dpspues de haber 
practicado el reconocimiento debido é interroga­
do á la paciente manifestó: que el padecimiento 
en su origen fue un infarto glandular que llegó á 
lomar la forma cancerosa, á hacerse en una pnhi- 
bra, cancroideo ó cancriforme , sin llegar jamás á 
ser un verdadero cáncer; que por medio del es- 
facelo habia sido destruido, quedando en la actua­
lidad una úlcera calloso-fungosa que tendía á la 
cicatrización.

Plan curativo: Tónicos reconstituyentes y al­
gún medicamento alterante : curaciones suaveso

F0LL3TI1T.
PARTIDOS MEDICOS

correspondientes á Menorca,, según el Real decreto 
de 5 de abril de 1854.

— A ver, Melequin, cómo arreglas tú esas plazas 
de profesores de ciencias médicas en toda la isla.
— Del modo mas fácil, señor doctor. Sáqueme us­

ted la defensa que publicó la comisión de esta ciu­
dad el año 1852, contra la memoria escrita por don
J. M. Cuadrado, sobre la resideociasle la silla epis­
copal do Menorca, y es cuestión de cinco minutos-
—Aqui la llenes.
— Encaminémonos derechitos al fina! de esc escri­

to, mi amo, y tomemos el estado ó documento nú­
mero l.° , donde hay el nombre de todos lospueblos 
y el número de almas de que constan, en esta forma: 
Mahon, comprendidos sus arraba­

les de. San Luis, Villa-Cárlos y
San Clemente..................  16.059 almas.

Alayor..............................................  4,545 .

con ceratos ligeramente anodinos y recomendó 
con empeño los baños de mar.

Presentada la enferma en la misma mañana á 
la observación del distinguido Sr. Argumosa, cla­
sificó de un cáncer ulcerado,,eu el cual, atendieií- 
do á la estension, profundidad y período en que 
se encontraba, hasta la oporacion juzgaba insu­
ficiente.

El ilustrado Sr. Sánchez Toca, mi digno maes­
tro , consignó su opinión en un todo conforme 
con la dcl Sr. Argumosa, añadiendo, que lo s tu -  
berculitos que se apreciaban en los alrededores 
de la ú lcera , como igualmente otro que descu­
brió en la región lateral derecha del cuello, eran 
de la misma naturaleza cancerosa que el primi­
tivo.

Que él tumor en su origen ha sido un escirro; 
para mi no cabe la menor duda, atendiendo al 
cuadro de síntomas que presentara.

Que pasó al estado de cáncer oculto: no puede 
ser mas evidente  ̂á ser ciertos los síntomas que 
hoy admiten como clasificos-los mejores prácticos.

Que burlándose , como en la inmensa mayoría 
de casos sucede, de los medios terapéuticos que 
se propinaran , ha llegado á ser un cáncer ulcera­
do; es necesario admitirlo, sopeña de que el cua­
dro consignado en la historia haya sido ilusorio.

En esta situación ¿qué se ha observado? Difi­
culto que mi mal tajada pluma pueda trasm itir 
al papel la idea que mi limitado entendimiento 
concibe.

La naturaleza', próbida como lo es en la m a­
yoría de casos, ha tratado de triunfar del rebelde 
enemigo que la combatía; para conseguirlo , ha

iDercada/, comprendidos sus pue­
blos sufragáneos de San Juan,
Fornells y San Cristóbal. . . . 2,684

Cindadela.........................................  7,337
Ferrerias.......................................... 1,026

Total...................31,C5t almas.

Apliquemos ohora este censo, que no ha ido de­
creciendo, sino mes bien aumentando, á las reglas 
del art. 7.® del Real decreto de 5 de abril de este 
año, y tendremos que,

A. Mahon, si quiere considerársele con sus arra­
bales como una sola población (io cual no puede 
ser por formar cuatro), le tocan tres partidos com­
pletos, y por consiguiente tres médicos, tres ciru­
janos y tres farmacéuticos Pero si se considera que 
Yilla Cárlos y San Luis tienen cada uno con su 
término unos 500 vecinos y-están separados de 
Mshon, el primero cerca nudia hora hácia el S. E. 
y el segundo unos tres cuartos de legua hácia el S *, 
y si se tiene presente también que San Clemente se
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presentado un nuevo elemento patológico, la gan­
grena, que cual afilado cuchillo, ha destruido los 
tegidos en donde se ha presentado.

Mas, ¿esta gangrena,seha observado enlódala 
estension que ocupaba el tegido degenerado? No.

¿Será tan sabia la naturaleza, que conociendo 
lo difícil que la serip recuperar las grandes pér­
didas que tenia que producir presentándola de 
una voz en toda la estension del m a l; lo haga 
parcial y gradualmente? Mucho lo dudo: sin em- 
bargo es la verdad que la enferma ejerce todas 
sus funciones con la mayor regularidad, no aque­
ja el mas pequeño do lor, los movimientos déla 
estremidad superior derecha, que tan dolorosos 
y difíciles eran , boy les ejecuta con la mayor li­
bertad, la nutrición cada dia mas marcada.

S S a C I I O l T  - J L T I M j L .

V A U IE D A D E S,

A continuación damos cabida á tos trabajos 
científicos de la Academia de Madrid y á la ora­
ción ó discurso que en su sesión solemne y públi­
ca j  celebrada el 4 de los corrientes j  leyó su socio 
académico y de número el doctor y catedrático 
D . Vicente Asuero,

REAL ACADEMIA DE MEDICINA
DE MADRID.

Sesión pública y  solemne d a /4 de junio de 1884. 
— Resumen de actas leido por la secretaria.

La Real Academia de Medicina de Madrid-ha

4 —

procurado, en el año que ha trascurrido desde la 
última sesión pública, de las que celebra anual- 
mente conforme á reglamento, llenar como siem­
pre los fines de su instituto y preparar para lo su- 
cesivo tareas de reconocida utilidad científica y 
que sostengan la corporación á la altara que la 
corresponde entre las demas sociedades de su 
misma Índole.

Muchas de sus sesiones generales se han de­
dicado a la lectura de las memorias presentadas 
por varios profesores en oposición á las plazas de 
üúmero que estaban vacantes. La primera de que 

! se ocupó la Academia fue la del Sr. Mendez Alva­
ro, titulada Consideraciones sobre la higiene pú­
blica y mejoras que reclama en España la higie- 

i  ne municipal. En este estenso trabajo que tienen 
sin duda presente todos los señores académicos, 
desenvolvió su autor un programa muy completo 
de las materias indicadas, deteniéndose en algu­
nas de ellas con copia de doctrina y aconsejando 
reformas que se consideraron oportunos y dignas 
de ser recomendados á la atención del gobierno.

El Sr. I). Juan Gualberlo Aviles escribió su 
memoria sobre algunas de las enfermedades endé­
micas propias de nuestra España. Después de 
varias retlexiones generales sobre la importancia 
de las topografías y condiciones que exigen por 
parte de los que han de formarlas, contiene este 
escrito un resúmen de las noticias esparcidas en 
diversas ob ras, que puede consultarse con pro­
vecho por el que intente redactar una historia ó 
descripción médica de nuestro suelo ó de alguna 
porción circunscrita del mismo.

La memoria presentada por el Sr. Martínez

baila casi á una hora de distancia de Mahon bacía 
el S. O. y que consta con su fórmino de mas de 
100 vecinos, tendremos que, á Vüla-Cárlos y & San 
Ruis les tocan los dos médicos titulares que ahora 
tienen, á San Clemente un partido de cirujano y á 
Mahon dos partidos completos de médico, cirujano 
y farmacéutico. Total de plazas: cuatro de medici­
na, tres de cirugía y tres de farmacia, si no es que 
por la distancia y situación de los pueblos y confor­
me al párrafo 2 .“ de la regla 2 “ del art. 7.® se pon­
gan plazas de farmacéutico en San Luis y Villa- 
Carlos-, en cuyo caso serian cuatro.

A Alayor le corresponde un partido de médico y 
otro de farmacéutico.

AM ercadal, San Juan y Fornells  ̂ un partido 
de médico, como tienen ya.

A San Cristóbal un partido de cirujano, por te­
ner con su término mas de 100 vecinos.

A Ferrerias un partido de médico como han le- 
nido; y juntamente con Mercadal y San Cristóbal, 
un partido de farmacéutico.

Y finalmente, á Cindadela dos partidos comple­

tos de médico, cirujano y farmacéutico.
Resulta, por consiguiente, que arregladamente 

á lo marcado en el decreto, tocan lo menos á Me­
norca,

9 piezas de medicina.
6 » de cirugía.
7 » de farmacia.

—¿Y á c u a n t o  'S u bir á  el p r e s u p u e s t o  de  ellas 
Antón? *

— Poniendo á 4000 rs. las plazas de médico y de 
farmacéutico, á 2000cuatro de cirugía y á 1000 las 
dos restantes, siendo todas de primera clase, im­
portarían 74,000 rs. vn. anuales, ó sean 3,700 
duros.

Pues hazle cuenta, Melequin, que costará mu­
cho, á mi modo de ver, esa plantificación.

—¿Y por qué, señor doctor?
—Quizá me engañe; pero, ¿cómo quieres tú 

que se avengan fácilmente algunos, á que gaste la 
isla 4,000 duros para la salud de los pobres, cuan­
do hoy día se lo pasan con los300 pesos escasos que 
se dan á los tres médicos titulares de Villa-Cárlos,
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Molina se titula Re flexiones,sobre algunos puntos 
relativos á la operación de la catarata j  y modifi­
cación de que es suceplible el spéculum de Gtm~ 
bernat como instrumento ausiliar en dicha opera­
ción. Las ideas contenidas en este escrito rela­
tivamente á la formación y medios curativos de 
las opacidades de la lente y cápsula cristalinas, 
parecieron á la Academia muy dignas de tomar­
se en cuenta, no menos que la modificación pro­
puesta por el Sr. Martínez en el spéculum de 
Gimbernat.

E l Sr. Gástelo y Serró leyó á la corporación 
un erudito discurso acerca de la necesidad de que 
posean los médicos cierta suma de conocimien­
tos literarios, especialmente los que han de de­
dicarse á la enseñanza ó á la redacción de traba­
jos científicos; y puso de relieve las ventajas que 
una buena literatura general, y sobre todo la 
médica, pueden traer á los que cultivan el campo 
de la ciencia y aun á los profesores dedicados á lu 
práctica.

El Sr. Ruiz Salazar ha ocupado una sesión ge­
neral con la lectura de su Introducción al estudio 
de las aguas hidro-sulfúricas. Consideraciones ge­
nerales acerca de las fuentes medicinales y espe­
cialmente de las termales hidro-sulfuradas, y ad­
vertencias importantes relativas á su modo de 
obrar, en el que se concede gran participación á 
la influencia quimiática, constituyen el fondo de 
esta memoria, que fue escuchada con interés por 
la Academia.

Todos estos escritos suscitaron animadas dis­
cusiones, que constan en las actos y que con tri­
buyeron á esclarecer las materias tratadas por

sus autores. Estos han sido nombrados sócios de 
número de la corporación, la cual espera que su 
activa é ilustrada cooperación venga á dar nuevo 
impulso á sus tareas.

También se ha aumentado el número de los 
sócios residentes, con los catedráticos de la facul­
tad de medicina Sres. Baeza, Soler y Monlau, que 
según lo dispuesto en* el reglamento han reci­
bido sus titulos de académicos natos, y ban ma­
nifestado s'u propósito de cooperar cuanto esté 
de su parte á los fines de la Academia.

Para las plazos que aun están vacantes se han 
presentado varios candidatos, trayendo cada cual 
su contingente científico. Están ya admitidas á 
lectura dos de estas memorias, que tratan , una 
de las fiebres lentas y otra dehidrológia médica.

Se han presentado asimismo varias memorias 
nacionales y estrangeras y algunas obras cientí­
ficas , como mérito para optar al título de socio 
corresponsal. Sus títulos son:

Sobre las fracturas de la base del cráneo, por 
el Sr. Gigot de Levreux.

Sobre la temperatura en las interm itentes, por 
el mismo.

Sobre la cauterización con el nitrato de plata 
en la laringitis edematosa, por el mismo.

Observaciones sobre la influencia de la cu ltu ­
ra del entendimiento eu la salud, por D. Maria­
no San José.

Consideraciones acerca de la estadística médi­
ca, por el Sr. Creus.

Sobre la influencia de los estudios médicos en 
la administración de los estados, por ü .  Jorge 
F lo rit.

San Luis y Mercadal, y con un poco de alcanfor, 
una migaja de magnesia , unas cuantas yerbas y 
otras fruslerías que se compra cada quisque, orde­
nadas muchas veces por curanderos ó Intrusos?

— ¿Y la parte higiénica de que trata el decreto, 
cómo se suple?

—Hasta ahora se ha vivido sin cuidar los profeso­
res de ella, y no creo se convenga tan fácilmente 
en una contribución semejante, cuando no entien­
den lodos su utilidad.

— Ŝi no entienden eso, entenderán al menos que 
si no se paga por los pueblos la asisfencia médica 
de los pobres, ó estos no habrán de ser asistidos, ó 
los profesores tendrán que llevar como hasta aquí 
toda la carga; lo cual ni es humano ni justo. Quien 
recoje la mayor utilidad de los pobres no son cier­
tamente los médicos, sino todos los que pueden 
pagar contribución; pues sin ellos no serian servi­
dos ni sacarían el producto del trabajo que les man­
dan. ¿Peben, pues, los que Obtienen el beneficio, 
abandonar por una bicoca á ios que enferman para 
servirles, permitiendo que sufran perjuicio por sus

dolencias, los profesores de ciencias médicas?
— ¿Y por qué no? ¿Qué utilidad ban de sacar los 

anti-médicos de un pobre que enferma, á conse­
cuencia mucbisimas veces del trabajo y de la m i­
seria?

—¿Y no les interesa tampoco la parte de higiene, 
señor doctor?

—Noloenlienden. Melequin. noloentienden.
— ¡Cómo! ¿No entienden que ese gasto y esa dis­

tribución de plazas lo manda ol gobierno de S. M.. 
y que-esa medida es en beneficio do'la humanidad 
y de la salud de los pueblos, mas todavía que en el 
de los profesores de ciencias médicas?

— Desengáñate, Melequin, para poder ó para que­
rer entender eso, en este tiempo de intrusión y 
charlatanismo, es preciso ser médicos; de lo contra­
rio no estrañes dejemos de ver plantificado ese de­
creto en todo su vigor, si los gobernadores de pro­
vincia no lo toman á pechos ó si el Gobierno supre­
mo no tiene un fuerte empeño en que se lleve á de­
bido efecto.

—No me desanime V., señor doctor.
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Topografía médica de la ciudad de Ceuta, por 
D, Santiago García Vázquez.

Aplicación del método anestésico al tratamien­
to de las enfermedades internas, por el Sr. Sau- 
re i, de Montpellier.

Trotado clínico y práctico de las enfermeda­
des de los niños, por los Sres. Barlliez y Riiliet.

Observaciones acerca de. un caso de constric­
ción, paraptegia y tenotomia, por el Sr. Pingre- 
non, de Dunkerke.

Sobre el diagnóstico de la sarna en el hombre, 
por el Dr. Piogei, de París.

Sobre el charlanismo médico,"por el mismo.
También ha recibido la Academia otras varios 

obras y trabajos, ya de individuos de su seno., ya 
de otras personas y corporaciones, como son: *

Un egemplar del tratado completo de las aguas 
minerales de España, por el Esemo. Sr. D. Pe­
dro María Rubio.

Un proyecto razonado de Organización general 
de un cuerpo de médicos forenses, por el señor 
1). Pedro Mata.

Una memoria con observaciones de medicina 
práctica, por el Sr. Mañas.

Un tratadito del huano y de sus virtudes me­
dicinales, por D. Juan Luis Chabert.

El arroz y la higiene, opúsculo, por D. Pedro 
Pujador.
. Memoria sobre las estrecheces de la uretra, 
por Ü. Marcial Dupierris.

Varios números de la Revista de agricultura 
que tratan dcl cultivo de la arroz dft secano.

Historia del cólera-morbo de la H abana, por 
D . Marcial Dupierris.

— Me guardaré bien, Antón ; porque si de las 22 
plazas que tocan á la isla se ponen al menos 2, 4 
ó 6, todas esas habrá. Y  si en Mahon liega á esta- 
I)lecerse un Colegio médico, como le corresponde, 
por liaber 10 médico-cirujanos, 2 médicos, 1 ciru­
jano ronjancista, 2 cirujanos sangradores y 2 minis­
trantes, también eso se tendrá, y sigamos adelante 
que con el tiempo vendrá lo demas.

—¿Con que por fin cree V. se logrará algo?
—Puede que si.
— ¿Y sí es no?
— Serano , Melequin ; y entonces no habrá otro 

remedio que clamar nuevamente para que se pon­
gan (ñ ministerio de salud pública, autoridades mé­
dicas competentes y dependamos todos de los hos­
pitales.

— ¡Ah, maestro! Cuando llegó el decreto era yo el 
desconfiado : ahora, pero, se me figura es Y. el in­
crédulo.

—Asi va ello, Antón ; y no es posible otra cosa al 
observar el rumbo que toman las cosas.

— ¿Con que ya empieza V. á ver los obstáculos de

Memorias sobre los trabajos de la comisión del 
mapa geológico de España.

Y finalmente, colecciones de memorias, de pe­
riódicos y actas de las corporaciones científicas 
con que se halla en relación esta Academia; la 
cual ha ocupado últimamente algunas de sus se­
siones con la lectura y discusión de los Informes 
relativos á los citados escritos.

También han llamado en gran manera su aten­
ción los diferentes asuntos que el gobierno y las 
autoridades han sometido á su deliberación , y 
acerca de los cuales ha procurado dar dictámenes 
razonados, que puedan contribuir al buen órden 
administrativo y ai acierto en las resoluciones de 
los encargados de conservarle.

Por el ministerio de la Gobernación se la han 
pedido varios informes, y entre ellos uno muy 
importante sobre el cultivo del arroz de secano, 

,que está todavía pendiente de discusión, por la di­
ficultad que ofrece la reunión y estudio de los da­
tos indispensables para la resolución de asunto de 
tamaña trascendencia.

Por el ministerio de Fomento se la han rem ili, 
do multitud de pretensiones de cédulas de privi­
legio para vender específicos contra muchas en­
fermedades; habiéndose formado de todas ellas un 
espediente general, en vista de! cual se propone 
la Academia aconsejar una medida que ponga á 
salvo los intereses de la ciencia y Jos mas respe­
tables todavía de la salubridad pública.

Por el ministerio de Gracia y J usticia se le ha 
remitido una estensa memoria de D. Marcial Du­
pierris, sobre el cólera-morbo de la Habana, para 
que previa la revisiou que le parezca oportuna,

que le hablé el otro dia?
—Sí, Melequin, ya los veo.
—En ese caso no seria malo invitase V- á sus com­

profesores de otros punios para que hagan, como 
nosotros, la distribución de plazas facultativas v las 
remitan á los periódicos médicos; pues si por la re­
gla décima de! art. 7 .“ no se ba de poder variar en 
cinco años la división de partidos que ahora so 
haga, conviene que por nuestra parte se reúnan 
datos p 'ra comparar y clamar.
—Me gusta tu idea ; porque siendo el objeto del 

decreto en cuestión la salud pública y eldecoropro- 
fesional, cuanta mayor exactitud haya en su cum­
plimiento y en la distribución de plazas, mayores 
beneficios y economías resultarán también á los 
pueblos, mas decoro é instrucción tendrán los pro­
fesores y mejor podrán vivir los facultativos que 
queden sin colocación ; lo cual contribuirá muy 
mucho á que nos respetemos, á que cumplamos 
nuestro deber y á  que nos miren mejor las otras 
clases.

Mahon 29 do mayo de 1854.—/ .  F.
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cuide de que ge imprimo j  circule por cuenta de 
dicho ministerio.

Los tribunales de justicia ie han pedido su pa­
recer sobre gran número de causas criminales, 
que ha informado su comisión de medicina legal 
casi siempre con urgencia; logrando asi esclare­
cer muchos puntos oscuros y contribuir 5 la recta 
aplicación de las leyes. En el desempeño de tan 
improbas tareas no ha omitido medio para llenar 
su cometido con la exactitud que exigen los ade­
lantamientos de la ciencia y la responsabilidad 
inmensa que lleva consigo este género de informes.

Las comisiones permanentes establecidas se­
gún el reglamento para desempeñar trabajos im­
portantes, como son los relativos á la vacunación, 
á la topografía médica , á las aguas minerales y á 
las efem érides, se han seguido ocupando de sus 
respectivos objetos y preparando trabajos que á 
su tiempo Ycrén la luz pública. La de efemérides 
especialmente ha recibido un grande impulso con 
motivo de la reforma que lia sufrido últimamente 
el observatorio meteorológico de esta córte, que es 
el que ha de suministrarle la base de sus tareas. 
Disponiendo de observaciones meteorológicas 
exactas, detenidas y minuciosas, y contando la 
comisión en su seuo con profesores de ios hospi. 
tales y prácticos que tienen proporción de reunir 
hechos médicos suficientes, no podrá menos de 
obtenerse de la comparación de unos y otros da* 
tos, resultados imporlanlisiraos que contribuyan 
al esclarecimiento de algunas cuestiones aun no 
resuellas, y puedan ser con el tiempo manantial 
fecundo de preceptos higiénicos y terapéuticos, 
que propendan á disminuir el número y la gra­
vedad de las enfermedades humanas.

Las relaciones con las sociedades análogas de 
España y del estrangero se han sostenido y au­
mentado en lo posible mientras llega et tiempo en 
que , ensanchado el c ircu lo , en que ahora se 
mueve la corporación, logre dar nueva vida á este 
comercio literario, tan útil pora los adelantamien­
tos de las ciencias, multiplicando sus productos, y 
procurando cambiarlos con todas las corporacio­
nes científicas que se hallen animadas de iguales 
deseos.

Hasta ahora han sido harto escasas las publi­
caciones que ha podido hacer la Academia por 
varias razones poderosas, y principalmente por 
falta de fondos. Sin em bargo, en el año que ha 
trascurrido desde la última sesión, se han impre­
so varias memorias, que empezarán á formar el 
segundo tomo de las de esta corporación. Penoso 
es recordar que la publicación del primero data 
de 1797, y que desde entonces habían permane­
cido casi todos los trabajos de la Academia encer­
rados en sus archivos. De esperar es que, conven­

cido el ilustrado gobierno de S. ’M. de la utilidad 
que reportan la ciencia y los intereses públicos 
de la circulación de este género de escritos, con­
ceda generosamente á la corporación medios para • 
imprimir los informes y memorias que convenga 
dar á luz, y para sostener dignamente esa vida es- 
teiior y pública, sin la cual languidecen las Aca­
demias y pierden gran parte de su utilidad.

Es igualmente de desear que cuente la corpo­
ración con recursos para publicar programas de 
premios, que esciteu la emulación científica en ­
tre  los profesores, y animen y alimenten algunas 
de sus sesiones. Por ahora no alcanza su presu­
puesto á cubrir este gasto, y se verá privada de 
ofrecer premios de ninguna especie, de procurar 
el esclarecimiento de cuestiones importantes, de 
llamar la atención de los médicos hácia el fedundo 
campo de la ciencia, si la generosidad de alguno 
de sus individuos no la pone en posición de lle­
nar estos importantísimos objetos.

Felizmente el gobierno de S. M. le ha dado 
muestras repetidos de benevolencia y de in te re­
sarse vivamente en su prosperidad, siendo de 
creer que no la olvidará en el camino de las me­
joras que tanto han de redundar en provecho 
público. A él debe el verse hoy por primera vez 
en local propio y decoroso, pudiendo albergar 
bajo un techo , destinado á este solo fin , los re­
cuerdos de sus pasadas glorias. Tiempo hacia que 

cía Academia reclamaba en vano un parage en que 
celebrar sus sesiones y en que entregarse asidua­
mente á sus tareas. Dispersas sus dependencias, 
y peregrinando de continuo, podía decirse que 
no tenia biblioteca ni archivo, ni posibilidad de 
tener sns reuniones en la forma que pudiera con­
venir. Gracias á la ilustración del gobierno, ha 
podido al fin vencer estos inconvenientes; tiene 
ja  su archivo en lugar á propósito; ha ordenado 
su biblioteca, rica en obras antiguas, sobre todo 
españolas, y se propone aumentarla poco ó poco 
según lo permitan las circunstancias. Hoy puede 
esperarse que con la inauguración de su local em ­
piece para la corporación una nueva e ra ,c tiy o  
brillo eclipse al de las anteriores, sino se limitan 
á esto solo las bondades del gobierno, y se deci­
de á asistirla con los medios necesarios para lle­
nar cumplidamente los fines de su instituto.

En medio de tantas satisfacciones ha tenido 
la Academia que lamentar la sensible pérdida de 
uno de sus miembros mas activos y celosos, de su 
venerable decano el Sr. D. Agustín Recio, que 
falleció en esta córte el dia 10 de enero último. 
En esta solemnidad , primera que se celebra sin 
su asistencia, justo será consagrarle un ligero 
recuerdo, mientras llegue la oWision en que se 
redacte su biografía con la debida estension, y
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se inscribe su nombre en la formá adoptada por 
la Academia para perpetuar la memoria de aque­
llos de sus individuos que fueren falleciendo. 
E ra el Sr. Uecio uno de los mas celosos y asis­
tentes miembros de la corporación, á la que ha­
bla presidido en muchas ocasiones, ya por dere­
cho de antigüedad, ya por elección. Procedente 
de una familia de médicos , había heredado las 
dotes de buen práctico, la fidelidad en la obser­
vación, la asiduidad en el estudio, la constancia 
irífatigable, la rectitud en los juicios, ia pruden­
cia en las decisiones , que se necesitan para en­
cargarse con éxito de la dirección de los enfermos. 
Ademas cultivó la ciencia en el terreno especu­
lativo, y de ello son buena muestra los artículos 
suyos que han visto la luz pública en los perió­
dicos facultativos, la memoria que imprimió so­
bre la hospitalidad domiciliaria y su traducción 
de las Investigacionss fisiológicas sobre la vida y 
ia muerte de Bichat. La beyevolencia de su ca­
rác te r , la igualdad de su tra to , hacían de él un 
compafioro apreciabilísimo, y no podrá el tiempo 
borrar su memoria do la de cuantos tuvimos la 
satisfacción de honrarnos con su amistad. Una 
comisión de la Academia formó parte de la mo­
desta comitiva que acompañó al cementerio sus 
restos mortales, y cumplió el triste deber de dar­
le en nombre de la corporación la ültima despe­
dida.

Tal e s , en pocas palabras, el resúmen de lo 
ocurrido en la Academia en el trascurso de un 
año. Si no ha logrado en este tiempo llegar á toda 
la altura á que aspira indudablemente, esperemos 
que circunstancias mas favorables traigan pronto 
otros dias mas gloriosos. Madrid 4 de junio de 
i8 o 4 . — El secretario de gobierno, Maíias Nieto 
Serrano. í^ e  continuaráj

SLPPESIOX. -A l fin p a rec e  que estáacordada la 
do la carrera de ministrantes ■, mucho celebraríamos 
que asi fuese, pues siendo absolutamente Innecesa­
rios en ei d ía, los pobres jóvenes que hacen estos 
estudios se hallan al terminarlos con que han per­
dido el tiempo, y tienen que intrusarse perjudican­
do los intereses de los profesores de cirugía, ya bien 
cercenados en lodos sentidos.

(Porvenir núm. 8 6 J

SANINAD m il it a r .— Corre por muy cierta 
la noticia de que esto cuerpo en Ultramar va á par­
ticipar de un arreglo-igual a! que tiene el de ia Pe­
nínsula. Siempre hemos calificado de anómalo , el 
que hubiese diferentes arreglos y dirigiesen diver­
sas disposiciones para un servicio que corresponde 
á un mismo ejército, á una misma nación. Asi que 
aplaudimos !a idea*aunque no pase del pensamiento.

MEDICINA LEGAL. — La audiencia de Valla- 
dolid, consignando un precedente, que pone á cu­
bierto la conducta de los profesores en caso de de­
claraciones sobre hechos ó circunslancias que me- 
Tezcen secreto, dice asi:

«Vistos estos autos por los señores presidente y 
magistrados de la sala tercera en esta audiencia ter­
ritorial, digeron: Se revoca el auto apelado que dió 
el juez de primera instancia de Sogueros en 29 de 
enero último, y se declara que el cirujano D. Ja­
cinto Cerezo no está obligado á revelar, como se­
creto de su profesión, el nombre y apellido do la 
madre del niño que apareció cadáver en él día 2 de 
enero, en el pueblo del Escorial de la Sierra, ni de 
las personas que intervinieron en ia esposicion dol 
mismo á la puerta de la casa de Raimundo Martin, 
vecino del referido pueblo, y devuélvase la causa al 
citado juez para que proceda á loque haya lugar 
con arreglo á derecho.»

A D V E R T E N C IA S .

Hemos apurado todos nuestros esfuerzos, para 
poner al corriente el D iv in o  V a l l e s . N o llegará 
el del presgnte ju lio , sin que estén circulando 
cuantos números correspondan, y en lo sucesivo 
únicamente los viages podrán retardar el número, 
pero pocos dias.

Rogamos á los señores susefitores quienes lii- 
vieseo descubiertos, hagan un esfuerzo por llenar­
los, para que noso tro s  podamos atender ai D iv in o  
V a l l e s , como lo hacemos hoy, con toda la puntua­
lidad que se merece y mas en las actuales circuns­
tancias. Los sello s  de franqueo y las libranzas de 
correos, son caminos espeditos para remitir cual­
quiera cantidad por pequeña que fuese.

Los señores suscritores quienes espresa y tácita­
mente concluyen su suscricion en junio del pre­
sente año y no estimasen continuar, tendrán la 
bondad de manifestarlo en todo el mes corriente, 
bajo la firme inteligencia que de no hacerlo se les 
tendrá por tales suscritores hasta terminar el año. 
Esta advertencia es la publicada en el número 28 
del mes de mayo para que de ningún modo puedan 
alegar ignorancia, y en uno de los primeros corres­
pondiente á julio se publicará la lista de los que hu­
biesen avisado el cese. Los sellos de las comunica­
ciones servirán de comprobantes para acreditar, en 
caso que no es de esperar, si los avisos han sido re­
mitidos en el tiempo prefijado.

Valencia: Imprenta de D. José Matea Gaiin.—1854,
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